
Guerra Israel-Palestina: el 76 por ciento de los británicos quiere 

un alto el fuego inmediato 

Por personal del MEE / 19 de octubre 2023. 

 

Dos encuestas de esta semana muestran que el público de Gran Bretaña diverge 

de la postura de su gobierno sobre la guerra en curso en Israel-Palestina. 

 

Una nueva encuesta muestra que el 76 por ciento de los adultos en Gran Bretaña 

cree que debería haber un alto el fuego en la guerra entre Israel y Palestina. 

El Reino Unido, encabezado por el Primer Ministro Rishi Sunak, ha dado al 

gobierno israelí su pleno respaldo al bombardeo de Gaza y aún no ha pedido a 

ninguna de las partes que implemente un alto el fuego.  

Cuando se les preguntó: "Por lo que han leído y oído, ¿creen que debería o no 

haber un alto el fuego inmediato en Israel y Palestina?", el 58 por ciento respondió 

que "definitivamente debería" y el 18 por ciento dijo que "probablemente debería". 

Sólo el ocho por ciento de los encuestados dijo que no debería haber un alto el 

fuego y el 16 por ciento dijo que no lo sabía. 

La encuesta fue realizada el 19 de octubre por la empresa encuestadora YouGov, 

con sede en el Reino Unido, y encuestó a 2.685 adultos. 

Otra encuesta de YouGov de principios de esta semana preguntó a los británicos a 

qué lado apoyaban en el conflicto palestino-israelí y encontró un estrecho margen 



entre 2.574 adultos: el 21 por ciento dijo que apoyaba al "lado israelí", mientras 

que el 17 por ciento respaldaba al "lado palestino". 

El mayor apoyo a los palestinos se produjo en Escocia, con un 30 por ciento, y el 

mayor apoyo a los israelíes provino del norte de Inglaterra. Pero la mayoría de los 

encuestados optaron por no elegir explícitamente un bando como lo había hecho 

su gobierno: el 29 por ciento dijo que apoya "a ambos por igual" y el 39 por ciento 

dijo que "no lo sabe". 

El 7 de octubre, combatientes palestinos atacaron el sur de Israel, cerca de la 

Franja de Gaza. Alrededor de 1.400 israelíes murieron. Se ha confirmado la 

muerte de nueve ciudadanos británicos durante los ataques. 

Mientras tanto, los implacables ataques aéreos israelíes han matado a más de 

3.800 palestinos, incluidos más de 1.500 niños y 1.000 mujeres. Alrededor de un 

millón de palestinos también han sido desplazados y obligados a refugiarse en 

hospitales y escuelas mientras Israel intensifica su asedio al enclave. 

Cuando la encuesta sobre un alto el fuego se desglosó por género, un mayor 

número de mujeres, el 81 por ciento, respaldó un alto el fuego inmediato en 

comparación con los hombres, que alcanzaron el 71 por ciento.  

Alrededor del 88 por ciento de los que se afilian al Partido Laborista de centro 

izquierda quieren un alto el fuego, al igual que el 73 por ciento de los que se afilian 

al Partido Conservador de derecha. 

Según la encuesta, cuanto mayor era el encuestado, más probable era que 

quisiera un alto el fuego inmediato.  

Divergencia 

Las encuestas representan una divergencia bastante grande entre el público 

británico, su gobierno e incluso otros partidos políticos que no están en el 

gobierno. 

Sunak se encuentra actualmente en Arabia Saudita después de realizar una visita 

a Israel donde dijo que Gran Bretaña "estará con ustedes en solidaridad, 

estaremos con su pueblo y también queremos que ganen". 

También hay una creciente presión sobre el apoyo inequívoco del gobierno en el 

parlamento del Reino Unido, donde el miércoles 40 miembros del parlamento 

instaron a un alto el fuego en la guerra y respaldaron el acceso a medicinas, 

combustible, alimentos y agua en Gaza. El gobierno israelí ha puesto un asedio 

total a Gaza, que ya llevaba 16 años bajo bloqueo, sin permitir la entrada de 

alimentos, agua, electricidad, combustible, medicinas ni suministros. 

El jueves, Sunak acogió con satisfacción la decisión de permitir rutas hacia Gaza 

para la ayuda.    



Decenas de miles también han salido a las calles de Londres para protestar por el 

bombardeo de Gaza y mostrar solidaridad con los palestinos. También se han 

producido protestas en Manchester, Liverpool, Edimburgo, Glasgow y Aberdeen. 

El gobierno del Reino Unido ha enfrentado críticas sostenidas de grupos pacifistas 

por su apoyo a Israel, una posición que también ha enfrentado reacciones 

negativas de algunos ex diplomáticos británicos. 

"Me parece obsceno el respaldo instintivo del gobierno británico a todo lo que 

Israel hace y un alejamiento de posturas anteriores en las que hemos buscado 

algo de justicia en estas terribles situaciones", dijo al Times Sir Richard Dalton, ex 

embajador del Reino Unido en Irán y Libia. Radio. 

El opositor Partido Laborista del Reino Unido tampoco ha sido inmune a la 

reacción. El 17 de octubre, varios concejales del Partido Laborista dimitieron en 

protesta por los comentarios realizados por el líder del partido, Keir Starmer, por lo 

que describió como el "derecho" de Israel a cortar el suministro de energía y agua 

a los palestinos que viven en Gaza. 

La concejal de la ciudad de Oxford, Shaista Aziz, anunció su dimisión en X (antes 

Twitter) el 13 de octubre. Aziz, ex trabajador humanitario internacional, ha 

trabajado en la ocupada Cisjordania, Israel y en campos de refugiados en Gaza. 

"La postura del líder laborista [artístico] de no poder condenar el castigo colectivo 

de los palestinos en Gaza fue la última línea roja para mí", dijo Aziz a Middle East 

Eye en un artículo anterior. 

Un centro jurídico con sede en el Reino Unido también ha anunciado su intención 

de intentar procesar a funcionarios del gobierno británico por presunta complicidad 

en crímenes de guerra israelíes en Gaza. 

El Centro Internacional de Justicia para los Palestinos emitió un aviso a Sunak 

sobre el hecho de que el Reino Unido proporciona "apoyo militar, económico y 

político a Israel, lo que ha ayudado a la perpetración de crímenes de guerra por 

parte de Israel".  

Dijo que los esfuerzos de Israel por trasladar por la fuerza a más de un millón de 

personas del norte de Gaza a partes del sur del enclave en menos de 24 horas 

pueden constituir tanto "un crimen de guerra como un crimen contra la 

humanidad". 

 


